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Después de la comunión.

De Pablo Neruda, poeta chileno exiliado por defender la libertad y la democrácia.

“Hace tres días volví a entrar en mi casa después de una larga ausencia.

Grandes grietas cubrían las paredes. Los cristales, hechos añicos, formaban un doloroso tapiz sobre el piso de las habitaciones.

Debemos limpiar, ordenar y comenzar de nuevo. 

Mis últimos trabajo fueron una traducción y un largo poema de amor que quedó inconcluso.

Vamos, poema de amor. Levántate de entre los vidrios rotos, que ha llegado la hora de cantar. Ayúdame, poema de amor, a restablecer la integridad, a cantar sobre el dolor.

Es verdad que el mundo no se limpia de guerra, no se lava de sangre, no se corrige del odio. Es verdad. Pero es igualmente verdad que nos acercamos a una evidencia: los violentos se reflejan sobre el espejo del mundo y su rostro no es hermoso ni para ellos mismos. Y sigo creyendo en la posibilidad del amor. Tengo la certidumbre del entendimiento entre los seres humanos, logrado por los dolores, sobre la sangre y sobre los cristales quebrados.”

Pablo Neruda

